
(1) E. de advertir que en los primeros tiempo*
se daba el nombre de órgano . todo instrumento
de viento, así como el de choráis a los que pro-
ducíansonidos por medio de cuerda*.
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Se ha creído por mucho tiempo, y s<
cree todavía que la gaita, instrumento ái
nuestra música popular, pertenece exclu-
sivamente á los celtas, antigua tribi
que lia ocupado los primitivos puebloj
de la región galaica Esta creación h<\
nacido del espíritu sistemático que exi-ie
en alga nos íi I ólegos en todo lo que se
refiere _, las tribus celtas, á quienes mi-
ran co:no padres d« todo lo que noschos
conocemos, incluyendo los mismos ele-
mento*; de los idiomas existentes. La na-
ción celta, célebre por su valor, e. ímm
problemática, como problemática es mi
historia; por consiguiente, todo cuanto
d'i aquella se diga habrá que tomarlo
con gran reserva, atendiendo á que per-
teueü'iendo á los tiempos prehistóricos,
nada fundado puede decirse. No creemos,
pues, acertados Jos d..cursos de ios es-
critores que pretenden dar la gloria de
invención, respecto á nuestro insíni-
ineñto popular, á los cacareados aeLas;
y fijamos en esto nuestra atención,
tanto mas, cuanto que nos consta que la

gaita exactamente igual á la que lio
dia conocemos (1)

El instrumento músico verdadera-
mente constituido que cuenta mas siglos
de existencia, es sin disputa la gaita
popular. Este instrumento que algunos
creen ser invención de los gallegos ó de
Jos celtas, antiguos moradores del pais
galaico, se remonta al tiempo de Tubal,
personage bíblico, que tiene gran impor-
tancia en Jas letras religiosas. La inven-
ción de Tubal, conocida en la Biblia por
órgano, no es en realidad mas que una



La gaita de los hebreos, es ¡nuy proba-
ple ípie pasase á los filarmónicos hijos de
Grecia: al menos en el pais helénico se co-
noció mas tarde Infanta de Pan, imitación
del órgano de Tubal. En Atenas, particular-
mente, gustaban mucho de este iustrumeu-
to popula i.

Sabido es que el órgano, instrumento
ue supone grande, conocimientos en la
ísica, en la uíüsicá y en la mecánica, no
ludia ser invención de Tubal, mucho mas
ion do esta la iniciativa de los instrumentos
ie viento después conocidos, como aseguran
>s escritores sagrados. Siempre hemos te-
udo la gaita por el instrumento mas anti-
ruo, y siempre creímos encontrar su origen
'ti el pueblo hebreo; por eso hoy al recta.tar
vuela pluma este desaliñado artículo histó-

ico-musical, no nos proponemos dudar de
mestras antiguas creencias; al contrario,
►retendemos propagarlas, eu la seguridad
ie que discurrimos acertadamente.

Los primeros instrumentos musicales
ue el mun-4 0 ha conocido, fueron según la
listaría religiosa, iniciativa de Tubal: estos
n-trunientos, que todos conocemos, son el
rrgano y el arpa. Ahora bien, ¿siendo el
;rpa y el órgano instrumento. de tan com-
)licado mecanismo, y que supone grandes
tdelantos en la música, sin contar los difl-
uías conocimientos de construcción, podían
"er los primeros intérpretes artísticos que
;1 mundo ha conocido? No, indudablemente.
.1 arte empieza siempre por sus, preliminares
Mementos: el genio del hombre tiende des-
mes al perfeccionamiento de sus reGursos.

Por eso creemos, apoyados en rabones
poderosísimas, impropias de exponer á la
igera, que la invección de Tubal no fué, ni
puede ser, ni el órgano ni el arpa.

La iniciativa de aquel bíblico personage,
solo comprende, la gaita, y un instrumento
lo cuerda sencillísimo y de muy pocos re-
cursos, que hoy por hoy no nos atrevemos á
:listii G'uir (\)

uanos
Esta es nuestra opinión, formada

n vista de las observaciones histórico-
nusisales

(1) Véase la Historia del órgano que hemos
publicado en El Correo de teatros. (15 do Marzo
de 1.872.—Léase el trabajo que bajo el epígrafe
lie Guitarra liemos dado á luz en la España wv,-
'sical.

(i). En uno de los mejores Diccionarios d§
nuestra lengua,'leemos: «-Gaita es voz arábiga;
y según Diego de Urra, sale del nombre gaitetum
del vervo gáyete que significa lucharse y ponerse
encolerizado el que toca aquel instrumento.»

(2) La muvieira es una antigua danza de los
griegos; pero hay quien cree ver en ella un can-
to guerrero de los suevos primitivos.

Duan, que en lengua céltica significa canto ei
la divisa de antiguas composiciones cantables de
Galicia, composiciones que hemos consultado
distintas veces.
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oz gaita es puramente árabe, según
emostrado está por los eruditos anti-

Los hebreos nunca fueron tan filarmóni-
cos ni entusiastas por el arte músico como
los griegos; estos ademas, educaron artísti-
camente alpueblo gallego, legándole ins-
trumentos de su invención, como la Zinfo-
nia y otros; dispusieron ó prepararon al
pueblo gallego al arte del canto dándole sus
cantos guerreros, sus danzas etc., etc., á lo
que (podemos añadir) también han contribui-
do algún tanto los celtas. (2)

Nosotros, en vista de la obscuridad que
reina en la historia antigua, particular-
mente en lo que se refere á la música, nos
abstenemos de hacer comentarios en esta
ocasión. Sentaremos únicamente, que la
gaita no es invención de los gallegos ni de

Los árabes, amantes del saber desde la
publicación del Coran, libro político-religio-
so en que fundan sus doctrinas/ tomaron da
los griegos sus conocimientos musicales y
todo aquello que, siendo útii, no era contra-
río á su religión y sus costumbres. Entre
otros instrumentos, tales que la lira y la
guitarra, tomaron la flauta de Pan; mas,
los árabes, queriendo dar n evo nombre á
dicha fiauta según su idioma, bautizáronla
con el nombrfo de gaita; voz que, según un
erudito Bale de la voz gaitetvm del vervo
gáyete, que significa inchar y poner colo-
radas las mejillas, cosa que sucede con fre-
cuencia al que roca aquel instrumento. (1)

■

Los árabes nos legaiop uu gran número
de instrumentos músicos; pero podemos ase-
gurar que. la gaita'no llegó á nosotros por
mediación de los árabes. Los gallegos de-
ben sus instrumentos peculiares, á los he-
breos, a los griegos y suevos: sus cantos a
los griegos y á los celtas! La gaita, denomi-
nada hoy gallega, ó es debida a los hebreos
primitivos, á los hebreos que iniciaron un
si-tema de notación musical en Galicia, ó á
los filarmónicos griegos; y si bien los he-
breo " son verdaderos inventores de la gaita
(órg ino) nos inclinamos á creer que los
gr.ego . fueron los que dieron á conocer la
gaita fficiuta de Pan) en Galicia, por razo-
nes diversas.
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A ORILLAS DEL ULLA.

PERFILES GALLEGOS.

EL PRIMER DIA DE SOL
(Conclusión).

Várela Silvari

En el artículo siguiente probaremos la
popularidad de la antigua gaita, embeleso
hoy de los galaicos modernos.
Coruña, 1875

los celtas, comoalgunos quieren, píela gaita
no es instrumento de una provincia deter-
minada, como se cree, sino que es universal-
mente conocido; que lagaita, en fin, es el
instrumentomas antiguo que existe, bastan-
do recordar, para garantir nuestro aserto,
que desde el pueblo hebreo ha llegado hasta
nosotros, pasando por mil y mil modificacio-
nes que le hicieron sufrir los muchísimos
países que ha visitado.

-■—Antón—6Me voy á tí?
Sobral (con orgullo)—Vente

Sobral, que ha recojido del montón el
tres de triunfo, pisa el pié de su compañero
y le guiña un ojo.

(Durante algunos instantes reina el mas
absoluto silencio).

El lioPedro (levantando dos naipes "en
vez de uno)—Presentábase no ha mucho
candidato a la diputación provincial, pero
los labriegos del distrito le hacían una opo-
sición formidable. Ahora bien, el último dia
de votos, cuando el mayor número de el< c-
tores so ñauaba á la puerta úd colegio, apa-
reció de pronto el Sr. de X... — «¿Que motivo
«de queja os he dado? les dijo; ¿no os repre-
«senté dignamente en otras ocasiones? Gra-
»cius a mi no habéis tenido que construir
«veredas, no pagáis cirujano ni maestro. ¿Y
«os parece que mi contrario, si triunfa, ha
»de ser tan benigno para con vosotros..,?»

Los campesinosprorrumpieron en vítores
y aplausos; el orador resulto electo por una
inmensa mayoría.

— Eso ha conseguido el Sr. deX... mi
amigo y correligionario del distrito de Tras-
Deza. Y por cierto que no dio con ingratos.

Todos—¿Porqué'/

El tío Pedro (fisgando de reojo los nai-
pes del albañil).

Antón (repartiendo cartas)—¿Sabei*- que
la diputación ha destituido al Sr. Andrés,
nuestro platicante, del cargo de maestro?

Manuel (sacando triunfo)—Poco se pier-
de; el Sr. Auto, es un haragán que solo
abría la escuela una vez á la semana. Pero
aunque sucediese, lo contrario habrían hecho
bien los señores de la provincia. Loque se
gasta eu escuelas es tan-inútil como gravo-
so para los que pagamos. ¡Ojalá las supri-
miesen (oda.!

Antón de Touceda y Sobral, que van en
compañía, llevan la mejor parte contra el
estanquero y el Cadista.

Sobral, albaüil en todo él vigor de la
edad adulta, de rostro franco y vestido hete-
rogéneo salpicado de manchas de cal.

Manuel de Barcada, mozo recien venido
de Cádiz, que gasta patillas, camisolín y ca-
dena de cobre sobre el chaleco de terciopelo.

Detrás de estos cuatro protagonistas se
mantienen de pié otros tantos espectadores
que son tal vez los jueces del campo.

Se trata de una partida de brisca que ga-
narán los jugadoresque hagan mas pronto
doce juegos.

La pérdida consiste en 6 cuartillos de
vino.

El tio Pedro, ex-propietario y ex-estan-
quero, á la sazón pedáneo. Representa la
misma edad y mira como las aves de
presa.

Antón de Touceda, labrador acomodado,
de 60 años de edad, pero todavía vigoroso.
Lleva chaqueta, calzón y polainas de paño
oscuro,

Alrededor de una mesa de roble, desde
cuyo centro atrae la general atencíof. una
mugrienta baraja, y sentados en taburetes
ó banquillos de madera, meditan con tres
naipes cada uno en la mano, los personajes
siguientes:

El teatro representa una sala cuadrán-
gula!', medianamente sucia-, sin mas techa-
do que la armazón de las tejas y sin cal ni
argamasa en las paredes vestida.: no obstan-
te dé polvorientas telas de araña que simu-
lan tapices. Los concurrentes penetran en
ella por una puerta que no toca al pavimen-
to pero en cuyo dorso campoa un rescripto,
y la luz por dos vidrios de á palmo encaja-
dos en una ventana de cüatropies de altura.
Una cama de caballetes ocupa un ángulo yi
encima de ella, protejiclo por unas cortinillas'
verdes se desangra un crucifijo ahumado.
Penden de escarpias algunas madejas de es-
topa, espigas,, manzanas, prendas do vestir,
arueros etc; tres arcónos apelillados, pue
contienen maiz sirven de asiento lo mismo
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« Aquí están cuatro mancebos,
todos cuatro muy cansado?,
que vienen de luengas tierras
a pedir el aguinaldo.»

Calla-ron las voces y siguió la gaita eje-
curando el tema, un tema agudo, monótono,
1-t-diMiero, seguido, seguido y triste como
(1 :b°u ser los cánticos del limbo.— ¡i.l aguinaldo! exclamaron gozosa-
mente los de la brisca.

17(3 EL HERALDO GALLEGA

.. ¡ah. ..?Ya no faltan sino dos bazas

Ya no falta sino un juego para que »An-
ton y Sobral ganen El antiguo estan-
quero jura por lo bajo como un pagano; el
eadisia acaricia melancólicamente los bol-
sillos del chaleco,

Continúa la partida

Hay un intervalo de reposo
Muy pronto comienzan á rodar por la

habitación espesas nubes de humo, y de
cuando en cuando se percibo el enérgico
chupetón de los fumadores.

La hija de la casa (que entra con un
candil de petróleo y lo deposita sobre la me-
sa)— ¡Dios nos dé luz y claridad

Todos (á una voz)—para el alma y para
el cuerpo!

—Santas y buenas noches, murmuran ni
concluir disponiéndose á encender un ci-
garro

a todo esto, ha entrado la noche.
Óyese tocar al Ave-Maria. Unos y otros

abandonan la mesa para rezar fervorosa-
mente el Ángelus.

Los espectadores aplauden y se ríen, los
vencidos desahogan su mal humor arrugan-
do los naipes.

Ancón se descarta, seguro del triunfo, su
compañero arroja satisfecho el tres, pero el
tío Pedro pone el as dejándolos cons-
ternados.

"En aquel punto resonó á la puerta d3 ia
casa un coro de voces masculinas, acompa-
ñadas en falsete por el gaitero.

llegos

Era una canturria extravagante, sin in-
flexiones, llena de esa vaguedad torpe ybi.
z ura conque modulan el español los ga-

Cuando es asunto de juego, los labrado-
res mejor acomodados sé convierten en ta-
berneros de su propio vino.

Agrupáronse todos en torno del fogón y
al empinar la primera taza aun pudieron oir
la última copla del aguinaldo.

«Despedida de años viejos,
entrada de nuevos años;

Esi en el nuevo no morimos
será mejor que el pasado.»

El doliente sonido de la gaita fue debili-
tándose á lo lejos hasta que por fin se desva-
neció del todo.

El dueño de la casa, después de embolsar
el dinero, desapareció por un minuto en la
bodega y volvió á salir empuñando dos
jarros.

—Enhorabuena, aprobó el tio Pedro, alar-
gando un puñado de cobro para seguir el
ejemplo del cadista, aquí están lo. cuartos.
Y ahora, venga el tinto.

—Escusado me parece continuar el juego,
indicó, apenas hubieron cerrado la puerta,
Antón.

—Dos reales y un pico debes tener por
Consiguiente puesto que sois siete. ¡Daca!,,

El mozo entregó mollino su ganancia y
se retiró siguiendo á los compañeros que se
alejaban.

—Cuatro pesetas

Al acercarse á la puerta el tío Pedro re
conoció á su hijo entre los cantores.

—Ven acá, perillán, le dijo, ¿cuánto ha-
béis recaudado?

El ama de casa habia abierto ya la puer-
ta del quinteiro, y entregado una docena de
huevos, frescos a los del Aguinaldo.

Tal es la costumbre. Los ] edigüeños re-
cejen indistintamente huevos, vino ó cal-
derilla.

ni desate el pañizuelo
la mujer del hombre honrado.»

Los contertulios se precipitaron á la
cocina.

Alfredo VicentiSantiago

LAS LEYENDAS DEL CONDE,

IIL

No habia visto mas estrellas que Jas que en-
cima del terrado de esa vivienda de sus antepasa-
dos lucían silenciosas; el mundo jamás habia
cambiado de horizontes para su contemplación j

—Alto allá,tío Pedro, dijo Antón, el ardid
es inútil, habíamos pasado ya de las sesenta.

Las voces de abajo comenzaron otra vez.
«En la casa de los buenos

no caiga jamás el rayo,

_.*.■
*3.

—¡El aginaldo! suspiró con satisfacción
ei Sr. Pedro revolviendo los dos montones
de naipes.



¡Yo soy la esperanza.',.. Gritó entonces una
voz varonil y sonora, que pareció á Enide y á
su Jeal servidor, descendida del cielo y tan dulce
como debe de ser Ja del ángel que en el dia de Ja
profecía, anunció á Jos justos el diriño perdón.

¿Toda esperanza está perdida!... Je dice con
angustiosa desesperación un viejo escudero—fiel
como un lebrel, y á quien Unaldo dejaba siempre
el cuidado de su hija y desús haciendas.

amor.
Enide oye aturdida el fr3gor del incendio; las

llamas elevan sus dentelladas lenguas siJvando y
retorciéndose sobre los muros como enfurecidas
serpientes, hasta Ja estancia donde, rodeada de
una atmósfera de fuego, próxima á ia muerte,
pide arrodillada delante de un retrato de su ma-
dre que Ja salve desde eí cielo.

Nacid este sabio dominico en la villa
de Verin y en el año de 1580, de una
anticua y noble familia. Lo elevado de
su estirpe no le engreía, siendo al con-
trario un modelo de humildad. Cuentan
sus biógrafos que era tanto ó mas cariía-
tivo que su padre, persona amada y res-
petada por todo el pais y qu© en ocasio-
nes Labia llegado su caridad hasta pagar
de sus haciendas los tributos con que ios
vecinos de Verin debía acudir al soste-
nimiento de jas cargas'del Estado. Estu-
dió las primeras letras'y latinidad con ios
jesuítas de Monterrey, prosiguió sus es-
tudios en Salamanca, en cuya ciudad Y
convento de San Esteban toind el hábito
de Santo. Domingo. Distinguióse allí y
sobresalió mucho de sus compaíleros
tanto que á ios pocos años le nombraron
Lector deArtesde aquel colegio. En 1615
fué de Lector de Teología á Burgos, y
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IV.
Josa Ojea

Sintióse Enide* con la rapidez del pensamien-
to, enlazada por unos brazos vigorosos que la
oprimían contra un pecho que latia con violencia,
y atravesar veloz el denso humo, las llamas de-
voradoras, y ei pavoroso estruendo que producían
pisos y murallas ai desplomarse en el volcan.El corazón de EuiJe dormía y nada tenia que

contar á la luna; respiraba tranquilamente la
brisa déla tarde cuando se aproxima la hora de
las dulces meditaciones para los corazones que
padecen la nostalgia del amor, y la virgen de
los ensueños juveniles baja á coger ñores á la
margen del arroyo que deja caer lánguidamente
en los cristales fujitivos de las aguas como las
ideas de la menie caen en alas del pensamiento...'
Solamente daba y recibía las caricias primavera,
les de un lirio silvestre que cuidaba con el mismo
esmero que un niño cuida el primer pájaro que
tiene en una jaula; la imagen de su madre era la
única adoración de su alma.

leia diariamente ej único libro que habia en el
castillo legado cariñoso de su madre, precios»
copia del libro de horas de la reina Ana que
Unaldo habi*3 dado á su esposa, corno regalo
nupcial la víspera de su enlace.

Cortegada, 1875.
é Continuará.)

Aquel rápido viaje por un infierno mas ter-
rible para nuestros personajes, qué para Dante el
que recorrió gundo por su divino maestro, duró
breves instantes. El desconocido—que era un jo-
ven ds estremada gallardía y cuya alma parecía
haber sido templada par3 el desprecio de todos
los peligros, cruzó con rápido y seguro paso Jas
ruinas inflamadas y corrió presuroso á depositar
su preciosa carga á Ja margen de un pequeño
estanque que Ja fuente del castillo formaba natu-

ralmente á pocos pasos de Ja puerta esterior de
Jos muros de aquella fortaleza.

GALERÍA DE GALLEGOS ILUSTRES.

JL1.0. FR. FRA+NCISCO ARAUJO

guerra sirviendo como bueno al rey, su señor,
mientras tanto que Jas JJamas iban á arrebatarJe
eJ único objeto en eJ mundo de sus ansias y de su

_ _

Una tarde de mayo la cólera del cielo bramó
irritada como nunca sobre las torres de la mora-
da soíiiaria del conde Uualdo. Los escarpados
montes y ramblares gimieron conmovidos por la
terrible amenaza del dios de Isaías, y la nube
mensajera del fuego vengador pasó envolviendo
las murallas del castillo 1—Unaldo' estaba en Ja
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de Francia. Jubilado en su cátedra de
prima, fué llamado á Madrid por el Tri-
bunal do lalnquisicion parael expediente
de puntos difíciles, sirviendo allí con

manca á donde habia sido llamado p'.ra
sustituir en su cátedra de prima al in-
signe Herrera. Por aquel tiempo publicó
el P. Araujo el tomol de sus Comentarios
de laMetafísicade Aristóteles, obra suma-
mente apreciada y ensalzada por los sa-
bios. La fama de Araujo era grande, el
Tribunal de la Inquisición le consultaba
on los casos mas difíciles; lo mismo que
el rey Felipe IV quien decia al duque
de Medina de las Torres, que después de
■5.a~nto Tomás, no tenia otro teólogo la
Iglesia que el Maestro Araujo. Los her-
manos ele su hábito comprendían tam-
bién su valía v en 1621 le dieron el
grado dePresentado de Teología, en 1627

.«1 de Padre ele Provincia, y en 1035 el
de Definidor, en el capitulo intermedio
de Benavente, celebrado en dicho año.
Su casa de San Esteban le nombró su
Prior en 1634. Aun simple catedrático,
tuvo la honra no buscada por él y por
muchos anhelada, de casar á Felipe IV
con Isabel de la Paz, hermana del rey

un año escaso retirándose luego á Sala-

en 1616 al conventoyUuiver.idad.de
Santo Tomás de Alcalá, en la que estubo

De aquella noche de amores
Llena de paz y armonía
Que la luna en resplandores
De plata hacía las florea
Y el prado de plata hacía.
En que las brisas errantes
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MADRIGAL.

Francisco __f.ó_i

Ya sufriré tus enojos, .
Tus desdenes, tus agravios
Y caprichosos antojos,
Pues saben curar tus labios
El mal que hau hecho tus ojos

Con tus miradas heriste
Mi alma de muerte; mas luego,
Al ver el mal que me hiciste,
Con un ósculo de fuego
La vida me ÓVerol viste.

DOLORA

Madrid—1875

RECUERDO A.

Arturo Vázquez
¡Quizás otra/...!

secóse, murió.
Yo creo, alma mía, al ver la presteza

con que tu recuerdo sus galas perdió
que tu también debes haber perdido-algo

La flor que me diste, de amor como emblema
marchita la encuentro; perdió su color,
perdió su belleza, perdió su perfume,

manera su apología: «si todos los teólo-
«gos de España, decia, estuviesen de un
«parecer y el M. Araujo del contrario,
«seguiría el del P. Araujo, y dejaría el de
«todos los demás.» En la lápida de su,
sepulcro, en el convento de dominicos
Ae Salamanca se le menciona como «el
glorioso y famoso varón de España, úni-
«co eu su siglo,» frase, altamente justas
y nada exageradas para la gloria que
merecia tan ilustre gallego. Quisiéra-
mos disponer de mas espacio para enu-
merar los timbres de gloria del Maestro
Araujo, que no seria en verdad posible
en un solo número; pero por ahora nos
contentaremos con rendir el tributo de
nuestra admiración al que la historia
coloca entre los mas ilustres hijos de la
fecunda y noble Galicia.

sus consejos á los dos mas altos poderes
de la nación. El rey quiso premiar tanta
modestia y sabiduria y presentóle para
obispo de Stgovia. En este alto cargo,
grandes fueron las desazones que sufrió
por su carácter recto y por el favor y
confianza que el rey le dispensaba; así
es que pidiendo permiso al Papa para
dejar la sii.a le fué concedido, y aunque
fué presentado como obispo de Car-
tagena, no aceptó, retirándose á Sala-
manca á corregir sus obras y á prepa-
rarse á la muerte que ocurrió, para
de .gracia de la Teologia, el 19 de Mar-
zo ds 1664. Dejóescritas muchas y apre-
ciadas obras que son monumentos dek
ciencia. El rey Felip*» IV hacia d« «sta
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(1) San Podro de Nos en la Marina.

En virtud del Decreto de 20 de Febrero últi-
mo quedaron suspendidas las leyes de 20 de
Agosto y 16 de Setiembre del año pasado, refe-
rentes á la redención de cargas que afectan al

Informe soisre foros que eleva al Excmo, señor
ministro de Gracia y Justicia, el Ilustre Colegio de
Abogados de la Coruña. '
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Benito Losada,

¿Q\i' e o que lie pasa
Ñon sei; direivos,
Qu' ela sospira
Decote á eito;
Q' os seus olliñoa
De váguas cheos,
No chan eneraba
Sen conócelo,
Q' algo De bule
No pensamento.
¿E mal d' amores?

Non toparemos
Unha rapaza
De mais proveito,
Mais cobisada,
De millor _: enio;
Anque deitada
_.'o chan á vemos
Ela non dorme;
Nin moito menos,
Que ten entrambos
Olios abertos.

(Se continuará)

Cruzaban con giros suaves
Mientras de amor delirante»
Bajo sus alas amantes
Gaardan sus hijos las ave_.
En que plácida la fuente
Sus aguas deja salir
Llevando en dulce corriente
Cristalina transparente
Su hondo y tris e gemir.
De esa noche de it egria
Donde todo era embeleso
No se olvida el alma mia
Que allí entre tanta poesía
Nos dimos el primer beso.

Pontevedra, 1875
SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA
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NON FALEDES D' ESO.

Solo de lexos,
Pois cabo Rosa
Todo está quedo;
Nin unha folla
Sacod' o vento
E solo a auga
Qu_ leva un regó
Limpiña, erara
Corno un espello,
Vai entr' as erbas
Rebullecendo.

El Ingeniero de minas D. Antonio Eleizegui
ha tenido la atención de remitirnos desde ¡San-
tiago, un bien escrito folleto titulado El materia-
lismo ante la ciencia, que hemos leído con interés
sintiendo hoy no tener espacio para ocuparnos
detenidamente de un estudio que honra en alto
gr. do al autor, ya por la buena idea que defien-
de, ya por los irrefutables argumentos de que se
vale para combatir en buena lid á la escuela
materialista; á esa escuela que rebaja la digni-
dad humana, que tergiversa la historia y abusa
de la ciencia violentándola para que sea, no una
luz esplendente de viday de verdad, sino una luz
siniestra, como la del error, que aviva la duda
en el al 11a y mata la esperanza en el corazón.

El Sr, Eleizegui' da á conocer los fuñe.tos
principios de dicha escuela sobre la eternidad de
la materia y de la fuerza, sóbrela generación es-
pontánea, y espone latearía de Lamarek y Dar-
win sobre la transformación y perfeccionamiento de
las especies, para luego refutarla valiéndose de la
Paleontología, y de la lógica severa y ruda de los
hechos Este aventajado ingeniero a ¿uien no te-
nemos el honor de conocer mas que por su folle-
to, termina combatiendo con la. armas poderosí-
simas de la ciencia y de la razón, la peregrina
idea que llega á considerar al hombre como des-
cendiente de un mon) antro pomorfo, ó sea de un
chimpazé, de un orangután ó de un gorila; idea
derivada de aquel absurdo principio que niega
al hombre un origen mas elevado que el de una
bestia feroz, que el de otro _.r cualquiera de la
naturaleza; principio funesto y aterrador que han
defendido entre varios materialistas, Huxiey y
"Walace en Inglaterra; Vogt, Buche., Rolle y
Huckel en Alemania; Canestrini en_Italia y Pou-
chet en Francia.

Folletos como el del Sr. Eleizcgui no se es-
criben sin grandes conocimientos cientiflcos, y
sin un talento distinguido para sacar provecho
de una erudición notable por mas de un concep-
to. Felicitamos pues, con mucha satisfacción á
tan estudioso y competente defensor del esplri-
tualismo, y recomendamos su ©bra á los amantes
de la ciencia y de las letras.

Era Rosíña
Roxa d' o pelo
Cara fidalga,
C uns olios negros
Mais q' as amoras
Madurecendo.
Brancos os dentes
Labres vermellos,
Como as xireixas
Son iVú seu tempo,
Fina d'o corpo.
Resia de peito
E direitiña
Como un esteo.
Leva vestido
patio marélo,
Dengue escalrata,
Dourado adreso,
Camisa branca,
Fino mantelo.
[Ay! era Rosa,
Yallam' o ceo.
A mais garrida
Moza d' Oleiros
¡D' Oleiros dixen!
Non, non ó certa:
Dende Betanzos
Hastra Monelos;
Ganando a volta
Moito mas lexospor Vilaboa;
Aneéis, Albedro,
Nos, hastra Guísamo,

Aló, unha tarde,
Fai alguu tempo,
A garridiña
Rosa d' Anxclo,
Guard' o gaudo
Que está paceudo,
No chan deitada

Miüor paraxe
Non pode habelo;
E-vas un '"ampo
Tras d' lins periodos,
Onde hay carballos,
Chopos e texos,
Yimios e buxos,
Choróos, laureiros;
Moitos froitales
Grandes, pequeños
De cantas castas
Podas querolos,
;E de paxaros?
Hai-nos á centos—Sirios, laboreas
Xílgaros, mélros
Pombas, carrizos,
Pardillos, petos,
Curuxas, monchos
E lagarteiros.

Sobr' o rigueiro,
Feito de táboas
Vese un pontello,
Xunta o muino
Qne está moer-efe-,
De verdes adras
Todo cuverto.
O'nse alí atruxos
Cántegas, berros,
Que dan os mozos
Que van direitó
A unha ruada
Que hay enS. Pedro;-(1)
E os eans que ladran
Xunta os palleiros.
Mais esto oise
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triótico ofrecimiento. Lo que Galicia necesita
son hijos que estudien las verdaderas necesida-
des de un pueblo tan desconocido como abando--
nado, tan infeliz como digno de mejor suerte, y
no podemos dudar un momento de que esta pro-
posición será atendida por los ilustrados y dig-
nos individuos que formen el Tribunal de la pró-
xima Exposición galaica.

Los periódico., de Vigo correspondientes al 5
del actual aparecen orlados con motivo de Gt> ani-
versario de la glorio*a reconquista de aquella
plaza.

La Redacción

«El Faro» desde 1.° del corriente empezó á
publicarse tres veces ala semana y «La Concor-
dia» todos los dias escepto los festivos: á cada pa-
so se hace mas creciente el desarrollo de los in-
tereses generales de Vigo merced á la inteligen-
cia y laboriosidad de sus habitantes.

propiedad, especialmente en las provincias galle-
gas. El ministerio creyó ODortuno consultar alas
corporaciones do Galicia que, según su entender,
podrían con uu gran conocimiento del pais, in-
dicar las medidas de mas utilidad y conformidad
con los intereses generales. Evacúa su. informe
el colegio do Abogados de la Coruña y como era
de esperar combato á sangre y fuego las leyes
citadas v aboga: l,*por la subsistencia del foro
on sus condiciones de perpetuidad 6 indivisibili-
dad; 2." por ln prohibición de subforar; 3." por la
ampliación de los retractos, especialmente en los
subforos para promover la consolidación de los
dominios; 4." la redención de las rentas en saco,
censo? frumentarios y cualesquiera otras cargas,
por el capital resultante de las escrituras,, ó en
defucto por lo que se determine eu un espacíien-
te análogo á los do expropiación forzosa para
indemnizar á los expropiado?.; 5." que los contra-
tos a medias, tercios, cuartos y quintos etc. se
resuelvan según determine su procedencia, ó en
derecto como arriendos lío aquí en resumen el
espíritu del Informe: En é! se esfuerzan sus auto-
res para mostrar la utilidad de estas conclusio-
nes y uno de sus principales argumentos contra
la ley de redención, es el de que ha sido hecha
«á galope.» Mucho diríamos, si no temiéramos
traspasar los límites de una bibliografía sin pre-
tensiones de crítica; pero algo mas diremos al
ocuparnos del Informe de otra ilustrada corpora-
ción. El Informe del Colegio de Abogados de la
Coruña está bien redactado y honra una vez mas
la pluma del secretario déla Comisión nombrada
al efecto, nuestro amigo D. Aureliauo Linares
Eivas. Los demás miembros de dicha comisión
son los Sres. Hermosilia (presidente), Souto Sán-
chez y Alvarez Villamil (D. Félix.)

REVISTA Día LA PRENSA DE GALICIA

Felicitamos á dicha Corporación por tan
acertada medida, como lo ha hecho toda la
prensa, y ai mismo tiempo damos las mas
expresivas gracias en nombre del Sr. Lama..
Carvajal á los periódicos que tan repetí las
maestras de aprecio y deferencia le han con-
sagrado, así como á virios particulares.

La Excma. Diputación provincial do
Orón se á petición de 22 señores diputado.*!',
acordó adquirir 200 ejemplares del libro ti-
tulado «Empinas, Folias é frores,» 100 do
«La Monja de San Pavo,» 100 de «Las dos
perpetuas» y 60 de «El Cancionero del Miño»
obras todas originales Cte nuestro querido
Director.

Durante la anterior . emarin han celebra-
do la primera Misa nuestros aprecia bles ami-
gos los Sres, D. José Piñeiro y D. Eduardo
Prado y Pico. Que el cielo los ilumine, y
contiamos, atendiendoá su ilustración y be-
llo carácter, que llegarán á ser unos verda-
deros sacerdotes móflelo de abnegación.

Leemo'¿.en nuestro estimado colega «El Diario
de Santiago» correspondiente al 2 del actual una
carta de ■ 1). Eduardo Chao iniciando un pensa-
miento altamente beneficioso para Galicia. Co-
nocedor del pais el Sr. Chao, fotografía con mano
maestra las condiciones en que vive nuestro
desgraciado pueblo rural, y hace la descripción
de una de tantas casas en que se albergan mu-
chos de nuestros pobres labradores gallegos. Se
lamenta luego del estado de esto.? infelices,
siempre abandonados por todas las clases previ-
legiadas que esplotaron su ignorancia, y recono-
ciendo la influencia que ejerce en el ánimo y en
la salud de las familias una vivienda bien distri-
buida, dice: «¿No podia ser ampliado el certamen
»que va á celebrarse ei. Santiago, invitando á
»proscntar do? modelos de casas de aldea: una
.para el interior, y otra para la costa, en cuyas
"playas tenemos tanta y tan inteligente pobla-
>*ciou; una para la familia labradora y otra para
*la de un labrador marinero?»

Felicitamos á este hijo distinguido'de "Vigo,
con toda la efusión de nuestra alma por su pa-

Para la realización de una idea tan laudable,
indica se abra una suscricion voluntaria, en el
mismo local de la Exposición con objeto de pre-
miar á los autores de los planos preferidos, dan-
do derecho al suscritor á uu ejemplar de los mo-
delos premiados, que el mismo Sr. Chao se brin-
da á imprimir ó litografiar y distribuir a su
co>ta.

Sabemos que en el seno de las Juntas de
esta Capital encargadas de estimular á los
agricultores é industriales para el concurso
á la Exposición regional do Santiago, exis-
ten algutias disidencias promovidas por cier-
tas susceptibilidades y cuestiones depura
fórmula que las hace permaeccer inactivas.
Es de lamentar esta circunstancia que tanto
perjudica al buen nombre y adelanto do es-
ta provincia. Nosotros, amantes de la prospe-
ridad y desarrollo de los intereses generales
del pais, les escitamos á que depongan an-
te este sentimiento elevado y patriótico, pe-
quenecesimpropias do la ilustración deestas
mismas juntas.
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